L a  P A L A B R A

Amós 7, 12-15

Amasías dijo a Amós: «Vete de aquí, vidente, refúgiate en el país de Judá, gánate allí la vida y profetiza allí. Pero no vuelvas a profetizar en Betel, porque este es un santuario del rey, un templo del reino.»Amós respondió a Amasías: «Yo no soy profeta, ni hijo de profetas, sino pastor y cultivador de sicomoros; pero el Señor me sacó de detrás del rebaño y me dijo: "Ve a profetizar a mi pueblo Israel."»
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SALMO 84:  ¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación!

Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, 

la paz para su pueblo y sus amigos. / Su salvación está muy cerca de sus fieles, 

y la Gloria habitará en nuestra tierra.  

El Amor y la Verdad se encontrarán, / la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  

El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus  frutos.

La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  
Efes. 1, 3-14
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor. El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido. En él hemos sido redimidos por su sangre y hemos recibido el perdón de los pecados, según la riqueza de su gracia, que Dios derramó sobre nosotros, dándonos toda sabiduría y entendimiento. 

El nos hizo conocer el misterio de su voluntad, conforme al designio misericordioso que estableció de antemano en Cristo, para que se cumpliera en la plenitud de los tiempos: reunir todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo. 

Mc. 6, 7-13
Jesús llamó a los Doce y los envió de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros. 

Y les ordenó que no llevaran para el camino más que un bastón; ni pan, ni alforja, ni dinero; que fueran calzados con sandalias y que no tuvieran dos túnicas. 

Les dijo: «Permanezcan en la casa donde les den alojamiento hasta el momento de partir. Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha, al salir de allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en testimonio contra ellos.» 

Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión; expulsaron a muchos demonios y curaron a numerosos enfermos, ungiéndolos con óleo. 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Jer.  23,2-6     >     Ef.: 2, 13-18       >Mc 6,30-34
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	12-07-09 – XV T.O. B
«Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos.»


        Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                            Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
¿ QUIÉN ERES TÚ ?

Es la pregunta que debemos hacernos y contestarnos.

Tenemos un año de tiempo.

Pero no dejemos para mañana lo que podemos hacer hoy.

Está en medio de nosotros.

Pero¿lo conocemos?

> Es el hombre del misterio.

> Es el hombre de la Palabra.

> Es el que reta, ¡pero sin hablar!
> Es el hombre del otro mundo,
   Pero está en medio de nosotros.
   ¡Y no lo conocemos!
¿Se lo preguntamos a él?

	Hoy, Martes 07-07-09: Este día debo enviar la “HOJITA” a los hermanos de  

                                      Internet y a la imprenta. 

Hoy el PAPA  ha publicado la encíclica social: “”La VERDAD EN LA CARIDAD” 
Los exhorto a leerla y no fiarse mucho de los resúmenes que ofrecen los diarios. 
La juzgan con sus criterios de mundo y , algunos, según su ideología anticristiana.  


Jesús llamó a los Doce y los envió
=============(
Les ruego que lean, meditativamente; una y otra vez, a lo largo de esta semana, la segúnda estrofa del Salmo. Por eso se lo he subrayado, en negritas. Leámoslo, estando en casa y yendo al trabajo; en el trabajo y en el descanso: solos o en compañía. Hagamos que se encarne en nosotros. Así lo deseamos de verdad y el Espíritu de Dios, que también ora en nosotros y con nosotros, nos lo concederá.
El Amor y la Verdad se encontrarán; ¿Dónde, cuando, cómo?

la Justicia y la Paz se abrazarán; ¡Estos son los verdaderos abrazos, no los que enviamos...!

la Verdad brotará de la tierra. Pero no es ni un árbol ni una planta (brotará de los corazones)
y nuestra tierra producirá sus frutos. Son los grandes frutos y dones del Espíritu Santo.
¡Qué maravilla de buena noticia! Es lo que todos queremos, esperamos, anhelamos y pedimos. Nosotros somos los instrumentos para que se realice.
============(
Llamó a los Doce: 

 “Jesús instituyó a Doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar”. (Mc.3,14-15).

Con ellos fue recorriendo caminos; ellos lo vieron realizar prodigios y lo escucharon anunciar la Buena Noticia del Reino. Presenciaron también la primera desavenencia en Nazaret. Llegó la hora que comenzaran ellos a dar los primeros pasos: ir haciendo experiencias, porque llegará la hora en que “les será quitado el novio” y entonces...

Jesús sigue llamando, y siempre. En su “Viña” hay trabajo para todos. ¡Para vos también! 
Hay trabajo, pero ¡bien pago! Tanto como para comprar toda la felicidad y ¡la vida eterna!

¿Has oído su voz? Llama de miles de modos, pero siempre es una “voz” suave, amable... como una hermosa melodía en tus oidos, que va bajando hasta tu corazón. Ahí lo entenderás.
Generalmente llama por medio de la Iglesia. Y ella también, llama para enviar. Es que ella nació y fue siempre “misionera”, enviada hasta los últimos confines de la tierra; hasta los últimos rincones, edificios, casitas de tu barrio; hacia todos los empleados (jefes y obreros) de tu empresa; a todos los que están alrededor tuyo, en la cancha, en el colectivo, en el tren, y también ahora en la Iglesia. 
Todo comenzó con el PADRE, cuando envió a Jesús y, luego, con Él, al Espíritu Santo. Por eso “La Iglesia peregrinante es misionera por su naturaleza, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo”. (A.G.,2)
La Iglesia, también, llama para estar con ella y en ella. Haciéndonos, por el Bautismo, miem-bros de su cuerpo. Nos comunica sus ideales, sus pensamientos, que son los mismos que los de su Esposo, Cristo Jesús. Nos llena del fuego del Espíritu Santo y, luego, nos envía a llevarlo, anunciarlo, para que arda y todos los hombres sean inflamados y conozcan la Verdad.
Por ende no puede haber un cristiano o una parroquia que no sean “misioneros”. 
Enviados: “La “MISIÓN” comienza y se realiza “SIENDO”, en el “SER”: “Conozcan todos, 

                  sin embargo, que su primera y principal obligación por la difusión de la fe es vivir profundamente la vida cristiana. Pues su fervor en el servicio de Dios y su caridad para con los demás aportarán nuevo aliento espiritual a toda la Iglesia, que aparecerá como estandarte levantado entre las naciones "luz del mundo" y "sal de la tierra" (A.G.36)
Es importante el “ser”, porque haremos lo que somos, hablaremos de lo que abunda en nues-tro corazón y convenceremos de lo que nosotros, primero, estamos convencidos, porque: 
“Yo estoy convencido que no puedo convencer de lo que yo no estoy convencido” 
Una vez Pablo estaba encadenado frente al rey Agripa; se defendía y le anunciaba su fe. Y  éste le respondió: «¡Un poco más, y me convences que me haga cristiano!». «No importa que se necesite poco o mucho para lograrlo, dijo Pablo. ¡Quiera Dios que no sólo tú, sino todos los que me escuchan hoy, lleguen a ser como yo..., pero sin estas cadenas!». (He. 26,28-29)
Nosotros somos enviados. Es siempre Jesús quien, por medio de su Espíritu, sigue envian-do, como una vez con Pablo: “El Espíritu Santo les dijo: «Resérvenme a Saulo y a Bernabé pa-ra la obra a la cual los he llamado». Ellos, después de haber ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron”. (Hechos 13,2-3). 
Además, nunca estamos solos. Jesús los envió de dos en dos, “porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy en medio de ellos” (Mt.18,20).  
Ser enviado, no siempre significa un “IR”. Más bien significa una tarea como la “misión” del médico, del maestro etc. Así, yo puedo decir: “mi misón actual es la “HOJITA DEL DOMINGO”.
Decía Juan XXIII que la misión más importante “Ser como la fuente de la aldea, a la que to-dos acuden para calmar su sed". Y Juan P. II: “El hombre se encuentra perdido y desorientado; pero en su corazón permanece siempre el deseo de poder experimentar y cultivar unas relaciones más fraternas y humanas. La respuesta a este deseo puede encontrarse en la parroquia, cuando ésta,  permanece fiel a su originaria vocación y misión: ser en el mundo el 'lugar' de la comunión de los creyentes y, a la vez, 'signo e instrumento' de la común vocación a la comunión; en una palabra ser la casa abierta a todos y al servicio de todos” (Crhist. laici),
Y Aparecida, 209: “Los laicos son hombres de la Iglesia en el corazón del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia” y 210: “Su misión propia y específica se realiza en el mundo, de tal modo que, con su testimonio y su actividad, contribuyan a la transformación de las realidades y la creación de estructuras justas según los criterios del Evangelio. El ámbito propio de su actividad evangelizadora es el mismo mundo vasto y complejo de la política, de la realidad social y de la economía ... la familia, la educación de los niños y adolescentes, el tra-bajo profesional y el sufrimiento. Además, tienen el deber de hacer creíble la fe que profesan, mostrando autenticidad y coherencia en su conducta”. Ésta es “su misión”
	A Ñ O   S A C E R D O T A L:

Dice el Papa, hablando de S. JUAN VIANNEY:
Él solía decir que “un buen pastor, un pastor según el corazón de Dios, es el tesoro más grande que el buen Dios puede conceder a una parroquia y uno de los dones más preciosos de la misericordia divina”. 
Y casi sin poder concebir la grandeza del don y de la tarea confiados a una pobre criatura humana, suspiraba: “¡Oh, qué grande es el sacerdote!... 
Si se comprendiera a sí mismo, moriría... 
Dios le obedece: él pronuncia dos palabras y Nuestro Señor desciende del cielo y se mete en una pequeña hostia”   



